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   Como es habitual en las grandes personas, cuyas vidas han sido notables y cuyas acciones merecen ser recordadas para la posteridad, insistir mucho en sus orígenes, dar cuenta detallada de sus familias y de la historia de sus antepasados, para ser metódico, haré lo mismo, aunque solo puedo remontarme muy poco en mi árbol genealógico, como verán enseguida. 

Si puedo creer a la mujer a quien me enseñaron a llamar madre, yo era un niño pequeño, de unos dos años, muy bien vestido, que tenía una niñera que me cuidaba y que una tarde de verano me llevó al campo, hacia Islington, según decía, para que tomara aire; con ella iba una niña de doce o catorce años que vivía en el vecindario. La niñera, ya fuera por cita previa o por casualidad, se encuentra con un tipo, su novio, supongo; él la lleva a una taberna para darle una jarra y un pastel; y mientras ellos se divierten en la taberna, la niña juega conmigo en el jardín y en la puerta, a veces a la vista, a veces fuera de la vista, sin sospechar nada. 

En ese momento aparece uno de esos tipos que, al parecer, se dedicaban a secuestrar niños pequeños. Era un negocio infernal en aquellos tiempos, y se practicaba sobre todo donde encontraban niños pequeños muy bien vestidos, o niños más grandes, para venderlos en las plantaciones. 

La mujer, fingiendo cogerme en brazos y besarme, y jugar conmigo, aleja a la niña bastante de la casa, hasta que al fin le cuenta una bonita historia y le dice que vuelva con la criada y le diga dónde estaba con el niño, que a una señora le había gustado mucho y le había dado un beso, pero que no se asustara, porque estaban allí mismo; y así, mientras la niña se iba, se me llevó. 

A partir de ese momento, parece ser que me entregaron a una mendiga que quería una niña bonita para adornar su imagen; y después, a una gitana, bajo cuyo cuidado permanecí hasta los seis años. Y esta mujer, aunque me arrastraba continuamente de un lugar a otro del país, nunca me hizo pasar necesidad; y yo la llamaba madre; aunque al final me dijo que no era mi madre, sino que me había comprado por doce chelines a otra mujer, que le había contado cómo me había encontrado y le había dicho que mi nombre era Bob Singleton, no Robert, sino simplemente Bob, pues parece que nunca supieron cómo me habían bautizado. 

Es inútil reflexionar aquí sobre el terrible susto que se llevó la descuidada muchacha que me perdió; el trato que recibió de mi padre y mi madre, justamente enfurecidos, y el horror que debían sentir al pensar que se habían llevado así a su hijo; pues como yo no sabía nada del asunto, salvo lo que he contado, ni quiénes eran mi padre y mi madre, sería una digresión innecesaria hablar de ello aquí. 

Mi buena madre gitana, sin duda por alguna de sus buenas acciones, fue ahorcada con el paso del tiempo; y como esto ocurrió demasiado pronto para que yo pudiera perfeccionarme en el oficio de vagabundo, la parroquia donde me dejaron, que por más que lo intento no consigo recordar, se hizo cargo de mí, eso es cierto; lo primero que recuerdo de mí mismo después de eso es que fui a una escuela parroquial y que el párroco solía decirme que fuera un buen chico y que, aunque era un niño pobre, si prestaba atención a los libros y servía a Dios, podría llegar a ser un buen hombre. 

Creo que me trasladaron con frecuencia de una ciudad a otra, tal vez porque las parroquias se disputaban el último lugar de residencia de mi supuesta madre. No sé si me trasladaban con permisos o de otra manera, pero la ciudad donde me alojaron por última vez, cualquiera que fuera su nombre, no debía de estar lejos de la costa, pues un capitán de barco que se encaprichó de mí fue el primero que me llevó a un lugar no muy lejos de Southampton, que más tarde supe que era Bussleton; y allí ayudaba a los carpinteros y a quienes trabajaban en la construcción de un barco para él; y cuando estuvo terminado, aunque yo no tenía más de doce años, me llevó con él al mar en un viaje a Terranova. 

Vivía bastante bien y complacía tanto a mi patrón que me llamaba su chico; yo le habría llamado padre, pero no me lo permitía, porque tenía hijos propios. Hice tres o cuatro viajes con él y me convertí en un muchacho fuerte y robusto, cuando, al regresar a casa desde las costas de Terranova, fuimos capturados por un corsario argelino, o buque de guerra; si no me falla la memoria, fue alrededor del año 1695, pues, como podéis imaginar, no llevaba un diario. 

No me preocupó mucho el desastre, aunque vi cómo los turcos trataban con gran barbarie a mi patrón, que había sido herido en la cabeza por una astilla durante el combate. Digo que no me preocupé mucho, hasta que, por decir algo desafortunado, que, según recuerdo, fue insultar a mi amo, me cogieron y me golpearon sin piedad con un palo plano en las plantas de los pies, de modo que no pude ni caminar ni estar de pie durante varios días. 

Pero la buena fortuna me sonrió en esta ocasión, pues mientras navegaban con nuestro barco a remolque como botín, rumbo al estrecho y a la vista de la bahía de Cádiz, el barco turco fue atacado por dos grandes navíos portugueses, que lo capturaron y lo llevaron a Lisboa. 

Como no me preocupaba mucho mi cautiverio, ya que no comprendía las consecuencias que podría tener si continuaba, tampoco fui muy consciente de mi liberación; ni, en realidad, fue para mí una liberación tan grande como lo habría sido en otras circunstancias, ya que mi amo, que era el único amigo que tenía en el mundo, murió en Lisboa a causa de sus heridas; y yo, que entonces estaba casi reducido a mi estado primitivo, es decir, hambriento, tenía además la desventaja de encontrarme en un país extranjero, donde no conocía a nadie y no sabía una palabra de su idioma. Sin embargo, me fue mejor aquí de lo que cabía esperar, pues cuando todos los demás hombres tuvieron libertad para ir adonde quisieran, yo, que no sabía adónde ir, me quedé en el barco durante varios días, hasta que al fin uno de los tenientes, al verme, preguntó qué hacía allí aquel joven inglés y por qué no lo habían echado a tierra. 

Le escuché y entendí en parte lo que quería decir, aunque no lo que decía, y entonces empecé a sentir un miedo terrible, porque no sabía dónde conseguir un trozo de pan; cuando el piloto del barco, un viejo marinero, viéndome muy abatido, se acercó a mí y, hablándome en un inglés entrecortado, me dijo que debía marcharme. «¿Adónde debo ir?», le pregunté. «Adonde quieras», me respondió, «a tu país, si quieres». «¿Cómo puedo llegar allí?», le pregunté. «¿No tienes ningún amigo?», me preguntó. «No», respondí, «en todo el mundo, salvo ese perro», señalando al perro del barco (que, habiendo robado un trozo de carne justo antes, lo había traído cerca de mí y yo se lo había quitado y me lo había comido), «porque ha sido un buen amigo y me ha traído la cena». 

«Bien, bien», dijo él, «debes cenar. ¿Quieres venir conmigo?». «Sí», dije, «de todo corazón». En resumen, el viejo piloto me llevó a su casa y me trató bastante bien, aunque pasé muchas penurias, y viví con él unos dos años, durante los cuales él estuvo buscando trabajo y finalmente consiguió ser capitán o piloto bajo las órdenes de don García de Pimentesia de Carravallas, capitán de un galeón o carraca portuguesa que se dirigía a Goa, en las Indias Orientales; y, tan pronto como obtuvo su nombramiento, me embarcó para que cuidara de su camarote, en el que había almacenado abundantes licores, succades, azúcar, especias y otras cosas para su comodidad durante el viaje, y luego cargó una considerable cantidad de mercancías europeas, encajes finos y lino, así como paño, tela de lana, telas, etc., con el pretexto de que era su ropa. 

Yo era demasiado joven en el oficio para llevar un diario de este viaje, aunque mi patrón, que era un artista bastante bueno para ser portugués, me animaba a hacerlo; pero mi desconocimiento del idioma era un obstáculo; al menos me servía de excusa. Sin embargo, al cabo de un tiempo, empecé a examinar sus cartas y libros y, como tenía una letra aceptable, entendía algo de latín y empezaba a tener algunos conocimientos básicos de portugués, comencé a adquirir un conocimiento superficial de la navegación, pero no el suficiente para llevar una vida de aventuras como la que me esperaba. En resumen, aprendí varias cosas importantes en este viaje con los portugueses; aprendí, sobre todo, a ser un ladrón empedernido y un mal marinero; y creo que puedo decir que son los mejores maestros para enseñar ambas cosas de cualquier nación del mundo. 

Nos dirigimos a las Indias Orientales, por la costa de Brasil, no porque ese fuera el rumbo, sino porque nuestro capitán, ya fuera por iniciativa propia o por indicación de los mercaderes, se dirigió primero allí, donde, en la bahía de Todos los Santos, o como la llaman en Portugal, el Río de Todos los Santos, entregamos cerca de cien toneladas de mercancías y cargamos una considerable cantidad de oro, con algunos cofres de azúcar y setenta u ochenta grandes rollos de tabaco, cada uno de los cuales pesaba al menos un quintal. 

Allí, alojado en tierra por orden de mi amo, me encargaron los asuntos del capitán, ya que él me había visto muy diligente con mi propio amo; y en recompensa por su confianza equivocada, encontré el medio de asegurar, es decir, de robar, unos veinte moidores del oro que los mercaderes habían embarcado, y esta fue mi primera aventura. 

Tuvimos un viaje tolerable desde allí hasta el cabo de Buena Esperanza, y yo tenía fama de ser un sirviente muy diligente y fiel a mi patrón. Era diligente, sí, pero estaba muy lejos de ser honesto; sin embargo, ellos me creían honesto, lo cual, por cierto, era un gran error por su parte. Debido a este error, el capitán me tomó especial simpatía y me empleaba con frecuencia en sus propios asuntos; y, por otra parte, en recompensa por mi diligencia servicial, recibía varios favores especiales de él; en particular, por orden del capitán, me nombraron una especie de mayordomo bajo las órdenes del mayordomo del barco, para las provisiones que el capitán exigía para su propia mesa. Tenía otro mayordomo para sus provisiones privadas, pero mi cargo solo se refería a lo que el capitán pedía de las provisiones del barco para su uso privado. 

Sin embargo, de este modo tuve la oportunidad de cuidar especialmente del hombre de mi amo y de proveerme de provisiones suficientes para vivir mucho mejor que el resto de la gente del barco, ya que el capitán rara vez pedía nada de las provisiones del barco, como he dicho antes, pero yo cogía algo para mí. Llegamos a Goa, en las Indias Orientales, unos siete meses después de salir de Lisboa, y allí permanecimos ocho meses más; durante ese tiempo no tuve nada que hacer, ya que mi amo solía estar en tierra, salvo aprender todo lo malo que hay entre los portugueses, una nación que es la más pérfida y lasciva, la más insolente y cruel de todas las que se hacen llamar cristianas en el mundo. 

El robo, la mentira, la blasfemia y el perjurio, unidos a la lascivia más abominable, eran la práctica habitual de la tripulación del barco; a ello se añadía que, con la más insoportable jactancia de su propio valor, eran, en general, los cobardes más completos que jamás había conocido, y las consecuencias de su cobardía eran evidentes en muchas ocasiones. Sin embargo, había aquí y allá alguno que no era tan malo como los demás; y, como mi suerte me hizo caer entre ellos, me hizo tener los pensamientos más despreciables hacia los demás, como de hecho se lo merecían. 

Yo era perfecto para su compañía, ya que no tenía ningún sentido de la virtud ni de la religión. Nunca había oído hablar mucho de ellas, excepto lo que me había dicho un buen párroco cuando era un niño de ocho o nueve años; es más, me estaba preparando y creciendo rápidamente para ser tan malvado como nadie, o como quizá nadie lo había sido jamás. Sin duda, el destino dirigió así mis comienzos, sabiendo que tenía una tarea que cumplir en el mundo, que solo alguien endurecido contra todo sentido de la honestidad o la religión podría llevar a cabo; y, sin embargo, incluso en ese estado de maldad original, sentía un aborrecimiento tan profundo por la vileza abandonada de los portugueses que no pude evitar odiarlos con todo mi corazón desde el principio y durante toda mi vida. Eran tan brutalmente malvados, tan viles y pérfidos, no solo con los extranjeros, sino también entre ellos mismos, tan sumisos cuando estaban sometidos, tan insolentes, bárbaros y tiránicos cuando eran superiores, que pensaba que había algo en ellos que repugnaba a mi propia naturaleza. A esto hay que añadir que es natural que un inglés odie a un cobarde, y todo ello se unió para hacer que el diablo y un portugués fueran igualmente repugnantes para mí. 

Sin embargo, según el proverbio inglés, quien se embarca con el diablo debe navegar con el diablo; yo estaba entre ellos y me las arreglé lo mejor que pude. Mi amo había consentido que yo ayudara al capitán en la oficina, como he dicho antes; pero, como supe después, el capitán le pagaba a mi amo medio moidore al mes por mis servicios y mi nombre figuraba también en los libros del barco, esperaba que cuando el barco llegara a las Indias para pagar cuatro meses de salario, como parece que siempre se hace, mi amo me dejara quedarme con algo. 

Pero me equivoqué con mi hombre, porque no era de esa clase; me había recogido porque estaba en apuros y su negocio era mantenerme así y sacarme el mayor provecho posible, lo cual empecé a pensar de otra manera que al principio, pues al principio creía que me había acogido por pura caridad, al ver mi situación desesperada, pero no dudaba de que cuando me subiera a bordo del barco recibiría algún salario por mis servicios. 

Pero él pensaba, al parecer, de otra manera; y cuando conseguí a alguien que le hablara de ello, cuando se pagó el barco en Goa, se enfureció de una manera inimaginable, me llamó perro inglés, joven hereje, y amenazó con entregarme a la Inquisición. De hecho, de todos los nombres que se pueden formar con las veinticuatro letras, no debería haberme llamado hereje, ya que no sabía nada de religión, ni distinguía a un protestante de un papista, ni a ninguno de ellos de un mahometano, por lo que nunca podría ser hereje. Sin embargo, aquello pasó rápidamente, pero, a pesar de mi juventud, me llevaron a la Inquisición y allí, si me hubieran preguntado si era protestante o católico, habría respondido que sí a lo primero que me diera por la boca. Si me hubieran preguntado primero si era protestante, sin duda me habrían convertido en mártir, ya que no sabía nada. 

Pero el mismo sacerdote que llevaban con ellos, o capellán del barco, como lo llamábamos, me salvó; pues al verme un niño totalmente ignorante en materia de religión y dispuesto a hacer o decir cualquier cosa que me ordenaran, me hizo algunas preguntas al respecto, a las que respondí con tanta sencillez que se encargó de decirles que él respondería por mí como buen católico, y que esperaba ser el medio de salvar mi alma, y se complacía en que fuera una obra meritoria para él; así que en una semana me convirtió en tan buen papista como cualquiera de ellos. 

Entonces le conté mi caso, lo de mi amo; cómo, es cierto, me había recogido en una situación miserable a bordo de un buque de guerra en Lisboa; y que yo estaba en deuda con él por haberme traído a bordo de este barco; que si me hubiera dejado en Lisboa, podría haber muerto de hambre, y cosas por el estilo; y que, por lo tanto, estaba dispuesto a servirle, pero que esperaba que me diera alguna pequeña consideración por mis servicios, o que me dijera cuánto tiempo esperaba que le sirviera sin recibir nada a cambio.

Era lo mismo; ni el sacerdote ni nadie pudo convencerlo de que yo no era su sirviente, sino su esclavo, que me había capturado en Argel y que yo era turco, y que solo fingía ser un niño inglés para conseguir mi libertad, y que me llevaría a la Inquisición como turco. 

Esto me asustó muchísimo, porque no tenía a nadie que respondiera por mí, ni por mi procedencia, pero el buen padre Antonio, que así se llamaba, me libró de eso de una manera que no entendí, pues una mañana vino con dos marineros y me dijo que debían registrarme para dar testimonio de que no era turco. Me quedé asombrado y asustado, y no los entendía, ni podía imaginar lo que pretendían hacerme. Sin embargo, después de desnudarme, pronto quedaron satisfechos, y el padre Antonio me dijo que estuviera tranquilo, que todos ellos podían dar fe de que yo no era turco. Así escapé de esa parte de la crueldad de mi amo. 

Desde entonces decidí huir de él si podía, pero era imposible, ya que en aquel puerto no había barcos de ninguna nación, salvo dos o tres persas procedentes de Ormuz, de modo que si hubiera intentado escapar, me habrían capturado en tierra y traído a bordo a la fuerza, por lo que no me quedaba más remedio que la paciencia. Y él puso fin a esto tan pronto como pudo, pues después comenzó a maltratarme, y no solo a restringir mis provisiones, sino a golpearme y torturarme de manera brutal por cualquier nimiedad, de modo que, en pocas palabras, mi vida comenzó a ser muy miserable. 

La violencia con que me trataba y la imposibilidad de escapar de sus manos hicieron que mi cabeza se llenara de todo tipo de maldades y, en particular, después de estudiar todas las demás formas de liberarme y ver que todas eran ineficaces, decidí, digo, decidí asesinarlo. Con esta resolución infernal en mi cabeza, pasé noches y días enteros ideando cómo llevarla a cabo, con el diablo incitándome ardientemente a hacerlo. Estaba completamente perdido, pues no tenía ni pistola ni espada, ni ningún arma con la que atacarlo; pensé mucho en el veneno, pero no sabía dónde conseguirlo; y, aunque lo hubiera conseguido, no sabía cómo se llamaba en el dialecto de la zona ni cómo pedirlo. 

De esta manera, abandoné el hecho, intencionadamente, cientos y cientos de veces; pero la Providencia, ya fuera por su bien o por el mío, siempre frustró mis planes, y nunca pude llevarlo a cabo; así que me vi obligado a continuar en sus cadenas hasta que el barco, tras cargar, zarpó hacia Portugal. 

No puedo decir nada aquí sobre el transcurso de nuestro viaje, ya que, como he dicho, no llevé ningún diario; pero sí puedo contar que, habiendo llegado una vez a lo alto del Cabo de Buena Esperanza, como lo llamamos nosotros, o Cabo de Bona Speranza, como lo llaman ellos, fuimos empujados de nuevo por una violenta tormenta del oeste-suroeste, que nos mantuvo seis días y seis noches muy al este, y después de eso, navegando contra el viento durante varios días más, finalmente echamos el ancla en la costa de Madagascar.

La tormenta había sido tan violenta que el barco había sufrido grandes daños y se necesitó algún tiempo para repararlo; así que, manteniéndonos cerca de la costa, el piloto, mi patrón, llevó el barco a un puerto muy bueno, donde fondeamos a veintiséis brazas de profundidad, a media milla de la costa. 

Mientras el barco estaba allí, se produjo un motín desesperado entre los hombres, a causa de alguna deficiencia en su ración, que llegó a tal punto que amenazaron al capitán con dejarlo en tierra y volver con el barco a Goa. Yo deseaba con todo mi corazón que lo hicieran, porque tenía la cabeza llena de maldades y estaba dispuesto a cometer cualquier fechoría. Así que, aunque no era más que un muchacho, como me llamaban, incité a la rebelión todo lo que pude y me embarqué en ella tan abiertamente que escapé por muy poco de ser ahorcado en la primera y más temprana etapa de mi vida, pues el capitán tuvo conocimiento de que algunos de la tripulación planeaban asesinarlo. y habiendo conseguido, en parte con dinero y promesas, y en parte con amenazas y tortura, que dos compañeros confesaran los detalles y los nombres de las personas implicadas, estos fueron detenidos inmediatamente, hasta que, acusándose unos a otros, no menos de dieciséis hombres fueron apresados y encadenados, entre los que me encontraba yo. 

El capitán, desesperado por el peligro que corría, decidió limpiar el barco de sus enemigos, nos juzgó a todos y fuimos condenados a muerte. Era demasiado joven para darme cuenta del proceso, pero el contador y uno de los artilleros fueron ahorcados inmediatamente, y yo esperaba lo mismo que el resto. No recuerdo haber sentido gran preocupación por ello, solo que lloré mucho, pues entonces sabía poco de este mundo y nada en absoluto del otro. 

Sin embargo, el capitán se contentó con ejecutar a estos dos, y algunos de los demás, tras mostrarse sumisos y prometer buena conducta en el futuro, fueron indultados; pero cinco fueron condenados a desembarcar en la isla y abandonados allí, y yo fui uno de ellos. Mi amo utilizó toda su influencia con el capitán para que me perdonara, pero no lo consiguió, pues alguien le había dicho que yo era uno de los que habían sido elegidos para matarlo, y cuando mi amo pidió que no me dejaran en tierra, el capitán le dijo que si quería podía quedarme a bordo, pero que entonces sería ahorcado, y que él podía elegir lo que considerara mejor para mí. Al parecer, el capitán estaba especialmente enfadado porque yo hubiera participado en la traición, ya que había sido muy amable conmigo y me había elegido para servirle, como he dicho antes; y esto, tal vez, le obligó a dar a mi amo una elección tan dura: o me dejaba en tierra o me ahorcaban a bordo. Y si mi patrón hubiera sabido el rencor que le guardaba, no habría tardado en elegir por mí, pues yo estaba decidido a hacerle daño en cuanto tuviera oportunidad. Por lo tanto, fue una providencia que me impidiera mancharme las manos de sangre, y me hizo más sensible después en cuestiones de sangre de lo que creo que habría sido de otro modo. Pero en cuanto a ser uno de los que iban a matar al capitán, eso fue una injusticia, porque yo no era el culpable, sino uno de los que fueron indultados, ya que tuvo la suerte de que no se descubriera su participación. 

Ahora iba a entrar en una etapa de vida independiente, algo para lo que no estaba en absoluto preparado, ya que era un hombre de conducta perfectamente libertina y disoluta, audaz y malvado mientras estuve bajo el gobierno, y ahora era totalmente incapaz de merecer la confianza que supone la libertad, pues estaba tan dispuesto a cometer cualquier villanía como cabría esperar de un joven que nunca había tenido un pensamiento sensato en su vida. Como ya has oído, no tenía educación, y todas las pequeñas escenas de la vida por las que había pasado habían estado llenas de peligros y circunstancias desesperadas; pero era tan joven o tan estúpido que escapé del dolor y la angustia de ellas, por falta de sentido de su tendencia y consecuencias. 

Este temperamento imprudente e indiferente tenía, sin embargo, una ventaja, y era que me hacía atrevido y dispuesto a cometer cualquier maldad, y me alejaba del dolor que de otro modo me habría acompañado cuando caía en ella; que esta estupidez era para mí una felicidad, ya que dejaba mis pensamientos libres para actuar con el fin de escapar y liberarme de mi angustia, por grande que fuera; mientras que mis compañeros en la miseria estaban tan abatidos por el miedo y el dolor que se abandonaron a la miseria de su condición y dejaron de pensar en otra cosa que no fuera perecer y morir de hambre, ser devorados por bestias salvajes, asesinados y tal vez comidos por caníbales, y cosas por el estilo. 

Yo no era más que un muchacho, de unos diecisiete o dieciocho años, pero al oír cuál iba a ser mi destino, lo acepté sin mostrar desánimo alguno; pregunté qué había dicho mi amo al respecto y, al decirme que había hecho todo lo posible por salvarme, pero que el capitán había respondido que o bien bajaba a tierra o era colgado a bordo, según le pareciera, perdí toda esperanza de ser acogido de nuevo. No estaba muy agradecido en mi fuero interno a mi amo por haber intercedido por mí ante el capitán, porque sabía que lo que había hecho no era por bondad hacia mí, sino por bondad hacia sí mismo; es decir, para conservar el salario que me pagaba, que ascendía a más de seis dólares al mes, incluyendo lo que el capitán le daba por mis servicios particulares. 

Cuando comprendí que mi amo era tan aparentemente amable, pregunté si se me permitiría hablar con él, y me dijeron que sí, si mi amo bajaba a verme, pero que yo no podía subir a él; así que pedí que se le dijera a mi amo que viniera a verme, y él acudió. Me arrodillé ante él y le rogué que me perdonara por lo que había hecho para disgustarlo; y, de hecho, la resolución que había tomado de asesinarlo pesaba con horror en mi mente en ese momento, hasta tal punto que estuve a punto de confesarlo y rogarle que me perdonara, pero me contuve. Me dijo que había hecho todo lo posible por conseguir que el capitán me perdonara, pero que no había podido y que no veía otra salida para mí que tener paciencia y resignarme a mi destino; y que si llegaban al Cabo y hablaban con algún barco de su nación, intentaría que se acercaran y nos recogieran, si nos encontraban. 

Entonces le rogué que me dejara llevar mi ropa a tierra. Me dijo que temía que no la necesitara, ya que no veía cómo podríamos subsistir mucho tiempo en la isla, y que le habían dicho que los habitantes eran caníbales (aunque no tenía motivos para creerlo) y que no podríamos vivir entre ellos. Le dije que eso no me daba tanto miedo como morir de hambre por falta de víveres y que, en cuanto a que los habitantes fueran caníbales, creía que era más probable que nosotros nos los comiéramos a ellos que ellos a nosotros, si conseguíamos atraparlos. Pero me preocupaba mucho, le dije, que no tuviéramos armas para defendernos, y le rogué que me diera un fusil y una espada, con un poco de pólvora y balas. 

Él sonrió y dijo que no nos servirían de nada, ya que era imposible que pudiéramos pretender salvar nuestras vidas entre una nación tan numerosa y desesperada como la de los habitantes de esta isla. Le dije que, sin embargo, nos servirían para no ser devorados o destruidos inmediatamente, así que le rogué encarecidamente que me diera el fusil. Al final me dijo que no sabía si el capitán le permitiría dármela y que, si no era así, no se atrevía a hacerlo, pero prometió que haría todo lo posible por conseguirla para mí, y así lo hizo: al día siguiente me envió un arma con algo de munición, pero me dijo que el capitán no permitiría que nos la entregaran hasta que todos hubiéramos desembarcado y él estuviera a punto de zarpar. También me envió la poca ropa que tenía en el barco, que en realidad no era mucha. 

Dos días después, nos llevaron a todos a tierra; el resto de mis compañeros, al enterarse de que yo tenía un arma, pólvora y balas, solicitaron libertad para llevar lo mismo, lo que también se les concedió; y así nos dejaron en tierra para que nos las arregláramos por nuestra cuenta. 

Al llegar a la isla, nos aterrorizó enormemente la visión de aquellos pueblos bárbaros, cuya apariencia nos parecía más terrible de lo que realmente era por lo que nos habían contado los marineros; pero cuando conversamos un rato con ellos, descubrimos que no eran caníbales, como se decía, ni iban a abalanzarse sobre nosotros para devorarnos; sino que se acercaron y se sentaron junto a nosotros, y se maravillaron mucho de nuestras ropas y armas, y nos hicieron señas para darnos algo de comida, que era lo único que tenían, es decir, raíces y plantas arrancadas de la tierra, pero después nos trajeron aves y carne en abundancia. 

Esto animó mucho a los otros cuatro hombres que estaban conmigo, que antes estaban bastante abatidos; pero ahora empezaron a familiarizarse con ellos y les hicieron señas de que, si nos trataban bien, nos quedaríamos a vivir con ellos, lo que ellos parecieron alegrarse, aunque sabían poco de la necesidad que teníamos de hacerlo o de lo mucho que les temíamos. 

Sin embargo, tras pensarlo mejor, decidimos que solo nos quedaríamos en aquella zona mientras el barco permaneciera en la bahía y que, cuando se creyeran que nos habíamos ido con el barco, nos iríamos y nos instalaríamos, si era posible, en un lugar donde no hubiera habitantes y viviríamos como pudiéramos, o quizá esperaríamos a que algún barco fuera empujado hacia la costa como nos había ocurrido a nosotros. 

El barco permaneció dos semanas en el fondeadero, reparando algunos daños que había sufrido en la última tormenta y cargando madera y agua; durante ese tiempo, el bote venía a menudo a la costa y los hombres nos traían varios víveres, y los nativos, creyendo que solo pertenecíamos al barco, se mostraban bastante amables. Vivíamos en una especie de tienda en la orilla, o más bien en una cabaña que construimos con ramas de árboles, y a veces, por la noche, nos retirabamos a un bosque un poco alejado para que pensaran que habíamos vuelto al barco. Sin embargo, los encontramos bárbaros, traicioneros y bastante malvados por naturaleza, corteses solo por miedo, por lo que llegamos a la conclusión de que pronto caeríamos en sus manos cuando el barco se marchara. 

Esto afectó a mis compañeros de desgracia hasta el punto de la locura, y uno de ellos, que era carpintero, en un ataque de locura, nadó hasta el barco por la noche, aunque se encontraba a una legua de la costa, y gimió tan lastimosamente para que lo recogieran que el capitán se dejó convencer al fin, aunque lo dejaron nadando tres horas en el agua antes de consentirlo. 

Ante esto, y ante su humilde sumisión, el capitán lo acogió y, en una palabra, la insistencia de este hombre (que durante algún tiempo suplicó que lo recogieran, aunque lo colgaran tan pronto como lo tuvieran) fue tal que no se pudo resistir; pues, después de haber nadado tanto tiempo alrededor del barco, no era capaz de volver a alcanzar la orilla; y el capitán vio claramente que había que subir al hombre a bordo o dejar que se ahogara, y toda la tripulación se ofreció a atarse por él para garantizar su buen comportamiento, por lo que el capitán cedió al fin y lo subieron, pero estaba casi muerto por haber estado tanto tiempo en el agua. 

Cuando subieron a este hombre, no dejó de importunar al capitán y a todos los demás oficiales en nombre de los que estábamos atrás, pero hasta el último día el capitán se mantuvo inexorable; cuando, en el momento en que se preparaban para zarpar y se daba la orden de izar los botes al barco, todos los marineros se acercaron en grupo a la barandilla de la cubierta de popa, donde el capitán caminaba con algunos de sus oficiales, y designaron al contramaestre para que hablara en su nombre. se acercó, se arrodilló ante el capitán y le suplicó, de la manera más humilde posible, que volviera a aceptar a los cuatro hombres a bordo, ofreciéndose a responder por su fidelidad o a que los mantuvieran encadenados hasta llegar a Lisboa, donde serían entregados a la justicia, antes que, según decían, dejarlos a merced de los salvajes o de las fieras. Pasó mucho tiempo antes de que el capitán les prestara atención, pero cuando lo hizo, ordenó que se aprehendiera al contramaestre y amenazó con llevarlo al cabrestante por hablar en su nombre. 

Ante tal severidad, uno de los marineros, más audaz que los demás, pero siempre con todo el respeto posible hacia el capitán, le suplicó a su señoría, como él le llamaba, que permitiera a algunos más de ellos bajar a tierra y morir con sus compañeros o, si era posible, ayudarles a resistir a los bárbaros. El capitán, más provocado que intimidado por esto, se acercó a la barricada de la cubierta de popa y, hablando con mucha prudencia a los hombres (pues si hubiera hablado con rudeza, dos tercios de ellos habrían abandonado el barco, si no todos), les dijo que era por su seguridad y la suya por lo que se había visto obligado a actuar con tanta severidad; que el motín a bordo de un barco era lo mismo que la traición en el palacio de un rey, y que no podía responder ante sus propietarios y empleadores por confiar el barco y los bienes que se le habían encomendado a hombres que habían albergado pensamientos de la peor y más negra naturaleza; que deseaba de todo corazón que los hubieran desembarcado en cualquier otro lugar, donde hubieran corrido menos peligro por parte de los salvajes; que, si hubiera tenido la intención de destruirlos, podría haberlos ejecutado a bordo como a los otros dos; que deseaba que hubiera sido en otra parte del mundo, donde podría haberlos entregado a la justicia civil o haberlos dejado entre cristianos; pero era mejor poner en peligro sus vidas que la suya y la seguridad del barco; y que, aunque no sabía que hubiera hecho nada tan malo a ninguno de ellos como para que abandonaran el barco en lugar de cumplir con su deber, si alguno de ellos estaba decidido a hacerlo a menos que él consintiera en llevar a bordo a una banda de traidores que, como había demostrado ante todos ellos, habían conspirado para asesinarlo, no se lo impediría, ni por el momento les guardaría rencor por su insistencia; pero que, si no quedaba nadie en el barco salvo él, nunca consentiría en subirlos a bordo. 

Este discurso fue tan bien pronunciado, tan razonable en sí mismo y tan templado, pero concluido con tanta firmeza, que la mayor parte de los hombres quedaron satisfechos por el momento. Sin embargo, como esto provocó divisiones y conspiraciones entre los hombres, estos no se calmaron durante varias horas; además, como el viento amainó hacia la noche, el capitán ordenó no zarpar hasta la mañana siguiente. 

Esa misma noche, veintitrés de los hombres, entre los que se encontraban el segundo artillero, el ayudante del cirujano y dos carpinteros, se dirigieron al primer oficial y le dijeron que, como el capitán les había dado permiso para bajar a tierra con sus compañeros, le rogaban que hablara con el capitán para que no se ofendiera por su deseo de ir a morir con sus compañeros, y que pensaban que no podían hacer otra cosa en una situación tan extrema que ir con ellos, porque, si había alguna posibilidad de salvar la vida, era aumentando su número y haciéndose lo suficientemente fuertes como para ayudarse unos a otros a defenderse de los salvajes, hasta que tal vez, en algún momento, encontraran el medio de escapar y volver a su país. 

El segundo les dijo, con todas estas palabras, que no se atrevía a hablar con el capitán sobre tal propósito, y que lamentaba mucho que no tuvieran más respeto por él como para pedirle que hiciera tal recado; pero que, si estabais decididos a llevar a cabo tal empresa, les aconsejaba que tomaran el bote por la mañana temprano y se marcharan, ya que el capitán os había dado permiso, y que dejarais una carta cortés al capitán, pidiéndole que enviara a sus hombres a tierra a buscar el bote, que debía entregarse con toda honestidad, y prometió guardar vuestro secreto durante ese tiempo. 

En consecuencia, una hora antes del amanecer, aquellos veintitrés hombres, cada uno con un fusil y un machete, algunas pistolas, tres alabardas o picas, y una buena provisión de pólvora y balas, sin más provisiones que medio centenar de panes, pero con todos sus cofres y ropas, herramientas, instrumentos, libros, etc., se embarcaron en silencio, de modo que el capitán no se enteró hasta que estaban a mitad de camino de la costa. 

En cuanto el capitán se enteró, llamó al segundo artillero, ya que el artillero jefe estaba enfermo en su camarote, y le ordenó que disparara contra ellos; pero, para su gran mortificación, el segundo artillero era uno de los rebeldes y se había ido con ellos; y, de hecho, fue así como consiguieron tantas armas y tanta munición. Cuando el capitán se enteró de lo sucedido y vio que no había remedio, comenzó a calmarse un poco, restó importancia al asunto, llamó a los hombres y les habló amablemente y les dijo que estaba muy satisfecho de la fidelidad y la capacidad de los que quedaban, y que, para animarlos, les daría, para que lo repartieran entre ellos, el salario que se les debía a los que se habían ido, y que le satisfacía enormemente que el barco se hubiera librado de una chusma tan amotinada, que no tenía el menor motivo para estar descontenta. 

Los hombres parecían muy satisfechos, y en particular la promesa de los salarios de los que se habían ido les influyó mucho. Después de esto, el grumete entregó al capitán la carta que habían dejado los hombres, a quien, al parecer, se la habían confiado. La carta decía más o menos lo mismo que le habían dicho al contramaestre, y que él se había negado a transmitir, solo que al final de la carta le decían al capitán que, como no tenían ninguna intención deshonesta, no se habían llevado nada que no fuera suyo, excepto algunas armas y municiones, que les eran absolutamente necesarias, tanto para defenderse de los salvajes como para matar aves o animales para alimentarse y no perecer; y como se les adeudaban sumas considerables en concepto de salarios, esperaban que les permitiera quedarse con las armas y municiones. Le dijeron que, en cuanto al bote del barco, que habían tomado para llegar a tierra, sabían que le era necesario y estaban muy dispuestos a devolvérselo, y que si deseaba que se lo enviaran, se lo entregarían con toda honestidad a sus hombres, sin causar el menor daño a ninguno de los que vinieran a recogerlo, ni persuadir o invitar a ninguno de ellos a quedarse con ellos; y, al final de la carta, le rogaban muy humildemente que, para su defensa y la seguridad de sus vidas, tuviera a bien enviarles un barril de pólvora y algo de munición, y les permitiera quedarse con el mástil y la vela del bote, para que, si les era posible construir algún tipo de embarcación, pudieran hacerse a la mar y salvarse en la parte del mundo que el destino les indicara. 

Ante esto, el capitán, que se había ganado a los demás hombres con sus palabras y se sentía muy tranquilo en cuanto a la paz general (pues era cierto que los más amotinados se habían marchado), salió a la cubierta de popa, reunió a los hombres, les comunicó el contenido de la carta y les dijo que, aunque no merecían tal cortesía por su parte, no estaba dispuesto a exponerlos más de lo que ellos estaban dispuestos a exponerse a sí mismos; estaba dispuesto a enviarles municiones y, como solo habían pedido un barril de pólvora, les enviaría dos barriles, además de balas o plomo y moldes para fabricarlas, en proporción; y, para que vieran que era más cortés con ustedes de lo que merecían, ordenó que se les enviara un barril de arrack y una gran bolsa de pan para que se alimentaran hasta que pudieran proveerse por sí mismos. 

El resto de los hombres aplaudió la generosidad del capitán, y cada uno de ellos nos envió algo, y hacia las tres de la tarde la pinaza llegó a la costa y nos trajo todas estas cosas, de las que nos alegramos mucho, y devolvimos el bote en consecuencia; En cuanto a los hombres que venían con la pinaza, como el capitán había seleccionado a aquellos que sabía que no se pasarían a nuestro bando, tenían órdenes estrictas de no traer a ninguno de nosotros a bordo bajo pena de muerte; y, de hecho, ambos fueron tan fieles a sus principios que ni nosotros les pedimos que se quedaran, ni ellos nos pidieron que nos fuéramos. 

Ahora éramos un buen grupo, veintisiete hombres en total, muy bien armados y provistos de todo excepto víveres; contábamos entre nosotros con dos carpinteros, un artillero y, lo que valía más que todos los demás, un cirujano o médico; es decir, era asistente de un cirujano en Goa y se había unido a nosotros como supernumerario. Los carpinteros habían traído todas sus herramientas, el médico todos sus instrumentos y medicinas, y, en verdad, teníamos mucho equipaje, es decir, en conjunto, pues algunos de nosotros apenas teníamos más que la ropa que llevábamos puesta, entre los que me encontraba yo; pero yo tenía algo que ninguno de ellos tenía, a saber, los veintidós moidores de oro que había robado en Brasil y dos piezas de ocho. Les mostré las dos piezas de ocho y un moidor, y ninguno sospechó que tuviera más dinero en el mundo, ya que, como has oído, se me conocía como un pobre muchacho recogido por la caridad y tratado como un esclavo, y de la peor manera, por mi cruel amo, el piloto. 

Es fácil imaginar que los cuatro que nos quedamos al principio nos alegramos, incluso nos sorprendió la llegada de los demás, aunque al principio nos asustamos y pensamos que venían a llevarnos de vuelta para ahorcarnos; pero rápidamente se apresuraron a convencernos de que estaban en la misma situación que nosotros, solo que ellos lo habían hecho voluntariamente y nosotros por la fuerza. 

La primera noticia que nos dieron después de contarnos brevemente cómo habían llegado fue que nuestro compañero estaba a bordo, pero no podíamos imaginar cómo había llegado allí, ya que se nos había escapado y nunca imaginamos que supiera nadar tan bien como para aventurarse a llegar hasta el barco, que se encontraba a una gran distancia; es más, ni siquiera sabíamos si sabía nadar, y sin pensar en lo que realmente había sucedido, creímos que se había adentrado en el bosque y había sido devorado, o que había caído en manos de los nativos y había sido asesinado; y estos pensamientos nos llenaron de temores de todo tipo, temiendo que, tarde o temprano, también nosotros cayéramos en sus manos. Pero al saber que había sido recibido con mucha dificultad a bordo del barco y perdonado, nos sentimos mucho más tranquilos que antes. 

Siendo ahora, como he dicho, un número considerable y en condiciones de defendernos, lo primero que hicimos fue darnos la mano y prometer que no nos separaríamos bajo ninguna circunstancia, sino que viviríamos y moriríamos juntos; que no mataríamos ningún animal para alimentarnos, sino que distribuiríamos la comida en público; que en todo nos guiaríamos por la mayoría y no insistiríamos en nuestras propias resoluciones si la mayoría se oponía a ellas; que nombraríamos entre nosotros a un capitán para que fuera nuestro gobernador o líder mientras lo deseara; que mientras estuviera en el cargo le obedeceríamos sin reservas, bajo pena de muerte; y que todos se turnarían, pero el capitán no actuaría en ningún asunto en particular sin el consejo de los demás y por mayoría. 

Una vez establecidas estas reglas, decidimos tomar algunas medidas para conseguir comida y para conversar con los habitantes o nativos de la isla con el fin de abastecernos. En cuanto a la comida, al principio nos resultó muy útil, pero pronto nos cansamos de ella, ya que eran un pueblo ignorante, voraz y brutal, incluso peor que los nativos de cualquier otro país que hubiéramos visto; y pronto descubrimos que la mayor parte de nuestro sustento procedía de nuestras armas, de la caza de ciervos y otras criaturas, y de aves de todo tipo, que abundaban. 

Descubrimos que los nativos no nos molestaban ni se preocupaban mucho por nosotros; tampoco preguntaban, o tal vez no sabían, si nos quedábamos entre ellos o no, y mucho menos que nuestro barco se había marchado y nos había abandonado, como era nuestro caso; pues a la mañana siguiente, después de haber devuelto el bote, el barco se alejó hacia el sureste y en cuatro horas desapareció de nuestra vista. 

Al día siguiente, dos de nosotros nos adentramos en el país por un camino y otros dos por otro, para ver en qué tipo de tierra nos encontrábamos; pronto descubrimos que el país era muy agradable y fértil, y un lugar bastante conveniente para vivir; pero, como antes, estaba habitado por un grupo de criaturas apenas humanas, o capaces de socializar por ningún motivo. 

Encontramos el lugar lleno de ganado y provisiones, pero no sabíamos si podíamos arriesgarnos a llevárnoslas. Aunque necesitábamos provisiones, no queríamos atraer a toda una nación de demonios sobre nosotros, por lo que algunos de nuestros compañeros acordaron intentar hablar con algunos de los habitantes, si podían, para ver qué camino seguir. Once de nuestros hombres se encargaron de esta misión, bien armados y equipados para defenderse. Trajeron noticias de que habían visto a algunos de los nativos, que se mostraron muy corteses con ellos, pero muy tímidos y temerosos al ver sus armas, pues era fácil deducir que los nativos sabían lo que eran y para qué servían. 

Hicieron señas a los nativos para pedirles algo de comida, y estos fueron a buscar varias hierbas y raíces, y un poco de leche; pero era evidente que no tenían intención de regalárselo, sino de venderlo, haciendo señas para saber qué les darían nuestros hombres. 

Nuestros hombres se quedaron perplejos ante esto, ya que no tenían nada con qué intercambiar; sin embargo, uno de ellos sacó un cuchillo y se lo mostró, y les gustó tanto que estaban dispuestos a pelearse por él. Al ver esto, el marinero quiso sacar buen provecho de su cuchillo y, tras regatear un buen rato, algunos le ofrecieron raíces y otros leche; al fin, uno le ofreció una cabra, que él aceptó. Entonces otro de nuestros hombres les mostró otro cuchillo, pero no tenían nada lo suficientemente bueno para pagarlo, por lo que uno de ellos hizo señas de que iría a buscar algo; así que nuestros hombres esperaron tres horas a que regresaran, y cuando volvieron le trajeron una vaca pequeña, gruesa y corta, muy gorda y de buena carne, y se la dieron a cambio de su cuchillo. 

Era un buen negocio, pero nuestra desgracia era que no teníamos mercancía, pues nuestros cuchillos nos eran tan necesarios como a ellos, y si no hubiéramos estado tan necesitados de comida, estos hombres no nos habrían dado sus cuchillos. 

Sin embargo, al poco tiempo descubrimos que los bosques estaban llenos de animales que podíamos matar para alimentarnos sin ofenderlos, de modo que nuestros hombres salían a cazar todos los días y nunca volvían sin haber matado algo, ya que no teníamos mercancías para intercambiar con los nativos y todo lo que teníamos no nos habría bastado para subsistir mucho tiempo. Sin embargo, convocamos un consejo general para ver qué dinero teníamos y reunirlo todo, a fin de que nos durara lo más posible; y cuando llegó mi turno, saqué un moidore y los dos dólares de los que hablé antes. 

Me atreví a mostrar este moidore para que no me despreciaran demasiado por aportar tan poco al botín y para que no pretendieran registrarme; y se mostraron muy corteses conmigo, suponiendo que había sido tan fiel a ustedes como para no ocultarles nada. 

Pero nuestro dinero nos sirvió de poco, ya que la gente no conocía su valor ni su uso, ni podía valorar el oro en proporción a la plata, de modo que todo nuestro dinero, que no era mucho en total, nos daría para muy poco, es decir, para comprar provisiones. 

Nuestra siguiente consideración fue salir de aquel lugar maldito y decidir adónde ir. Cuando me pidieron mi opinión, les dije que dejaran todo en sus manos y que prefería que me dejaran ir al bosque a buscar provisiones antes que consultar con ellos, ya que estaría de acuerdo con cualquier decisión que tomaran; pero no estuvieron de acuerdo, porque no consentían que ninguno de nosotros se adentrara solo en el bosque; pues, aunque aún no habíamos visto leones ni tigres en el bosque, nos habían asegurado que había muchos en la isla, además de otras criaturas tan peligrosas, y quizá peores, como descubrimos después por nuestra propia experiencia. 

Tuvimos muchas aventuras en el bosque en busca de provisiones y a menudo nos encontramos con bestias salvajes y terribles, a las que no podíamos llamar por su nombre; pero como, al igual que nosotros, buscaban su presa, pero no servían para nada, las molestábamos lo menos posible. 

Nuestras consultas sobre cómo escapar de este lugar, que, como he dicho, era donde nos encontrábamos, terminaron en lo siguiente: como teníamos dos carpinteros entre nosotros y ellos tenían herramientas de casi todo tipo, intentaríamos construir un bote para hacernos a la mar y, entonces, tal vez, encontraríamos el camino de vuelta a Goa o llegaríamos a algún lugar más adecuado para escapar. Los consejos de esta asamblea no fueron de gran importancia, pero como parecen ser el preludio de muchas otras aventuras notables que ocurrieron bajo mi mando en esta zona muchos años después, creo que no será desagradable relatar esta miniatura de mis futuras empresas. 

No puse ninguna objeción a la construcción de un barco, y se pusieron a trabajar de inmediato; pero a medida que avanzaban, surgieron grandes dificultades, como la falta de sierras para cortar las tablas, clavos, pernos y puntas para sujetar las maderas, cáñamo, brea y alquitrán para calafatear y sellar las juntas, y cosas por el estilo. Al fin, uno de los compañeros propuso que, en lugar de construir una barca, una balandra, una chalupa o como quisieran llamarla, que les resultaba tan difícil, prefirieran hacer una gran periagua o canoa, que se podía hacer con gran facilidad. 

Se objetó inmediatamente que nunca podríamos construir una canoa lo suficientemente grande como para atravesar el gran océano que teníamos que cruzar para llegar a la costa de Malabar; que no solo no resistiría el mar, sino que nunca soportaría la carga, ya que no solo éramos veintisiete hombres, sino que llevábamos mucho equipaje y, para nuestro sustento, debíamos llevar mucho más. 

Nunca me había propuesto intervenir en vuestras deliberaciones generales, pero al ver que no sabíais qué tipo de embarcación construir, cómo hacerlo y qué sería adecuado para nuestro uso y qué no, os dije que veía que estabais en un punto muerto en todos vuestros consejos; que era cierto que no podíamos pretender llegar a Goa, en la costa de Malabar, en una canoa, ya que, aunque cabíamos todos en ella y aguantaría bien el mar, no tendría capacidad para nuestras provisiones y, sobre todo, no podríamos llevar agua suficiente para el viaje; y que emprender tal aventura no sería más que correr hacia una destrucción segura y, sin embargo, yo estaba a favor de construir una canoa. 

Ellos respondieron que entendían perfectamente todo lo que había dicho antes, pero que no entendían por qué, después de decirles primero lo peligroso e imposible que era escapar en una canoa, les aconsejaba construir una. 

A esto respondí que mi idea no era intentar escapar en una canoa, sino que, como había otros barcos en el mar además del nuestro y pocas naciones que vivieran en la costa que fueran tan bárbaras, pero que salían al mar en algún tipo de embarcación, nuestra tarea consistía en navegar a lo largo de la costa de la isla, que era muy larga, y apoderarnos de la primera que encontráramos que fuera mejor que la nuestra, y así de una en otra, hasta que tal vez pudiéramos conseguir un buen barco que nos llevara a donde quisiéramos ir. 

«Excelente consejo», dice uno de ellos. «Admirable consejo», dice otro. «Sí, sí», dice el tercero (que era el artillero), «el perro inglés ha dado un excelente consejo; pero es precisamente la forma de llevarnos a todos a la horca. El granuja nos ha dado un consejo diabólico, sin duda, ir a robar, hasta que de un pequeño barco lleguemos a un gran barco, y así nos convertiremos en piratas, cuyo final es la horca». 

«Podéis llamarnos piratas, si queréis, y si caemos en malas manos, nos tratarán como a piratas; pero eso no me importa, seré pirata o lo que sea, incluso seré ahorcado por pirata antes que morir de hambre aquí, por lo tanto, creo que el consejo es muy bueno». Y así gritaron todos: «Traednos una canoa». El artillero, vencido por el resto, se sometió; pero cuando disolvimos el consejo, se acercó a mí, me tomó de la mano y, mirándome a la palma de la mano y también a la cara, muy grave, me dijo: «Muchacho, tú has nacido para hacer mucho mal; has empezado muy joven como pirata; pero ten cuidado con la horca, joven; ten cuidado, te lo digo, porque serás un ladrón famoso». 

Me reí de él y le dije que no sabía qué sería de mí en el futuro, pero que, tal y como estaban las cosas, no tendría ningún reparo en abordar el primer barco que encontráramos para recuperar nuestra libertad; solo deseaba que pudiéramos ver uno y llegar hasta él. Justo mientras hablábamos, uno de nuestros hombres que estaba a la puerta de nuestra cabaña nos dijo que el carpintero, que al parecer estaba en una colina a lo lejos, gritaba: «¡Una vela! ¡Una vela!». 

Todos salimos inmediatamente, pero, aunque el tiempo estaba muy despejado, no pudimos ver nada; sin embargo, el carpintero seguía gritándonos: «¡Una vela! ¡Una vela!». Corrimos colina arriba y allí vimos claramente un barco, pero estaba a una distancia tan grande que nos resultaba imposible hacerle ninguna señal. Sin embargo, hicimos una hoguera en la colina con toda la leña que pudimos reunir y echamos todo el humo que pudimos. No había viento y estaba casi en calma, pero, según pudimos ver con un catalejo que el artillero llevaba en el bolsillo, las velas estaban desplegadas y se alejaba con el viento del ENE, sin hacer caso de nuestras señales, pero dirigiéndose hacia el cabo de Buena Esperanza, por lo que no nos quedaba ningún consuelo. 

Por lo tanto, nos pusimos inmediatamente a trabajar en la canoa que teníamos pensado construir; y, tras elegir un árbol muy grande que nos pareció adecuado, nos pusimos manos a la obra; y, con tres buenas hachas entre todos, lo talamos, pero nos llevó cuatro días, a pesar de que trabajamos muy duro. No recuerdo qué tipo de madera era ni sus dimensiones exactas, pero recuerdo que era muy grande, y nos animamos mucho cuando la botamos y vimos que flotaba recta y estable, como lo habríamos hecho en otro momento si hubiéramos tenido un buen buque de guerra a nuestro mando. 

Era tan grande que nos transportaba a todos con mucha facilidad y habría podido llevar dos o tres toneladas de equipaje, por lo que empezamos a consultar si nos hacíamos a la mar directamente hacia Goa; pero muchas otras consideraciones nos hicieron desistir de esa idea, sobre todo cuando la analizamos más detenidamente, como la falta de provisiones y de barriles para agua fresca; no teníamos brújula para navegar; no teníamos refugio contra las olas del mar, que sin duda nos habrían hundido; no teníamos defensa contra el calor del clima y cosas por el estilo; de modo que todos aceptaron de buen grado mi proyecto de navegar por los alrededores y ver qué se presentaba. 

En consecuencia, para satisfacer nuestra fantasía, un día salimos todos juntos al mar en ella, y estábamos en muy buen camino de haber disfrutado lo suficiente; pues cuando estábamos todos a bordo y nos habíamos alejado unas media legua de la costa, se levantó un oleaje bastante fuerte, aunque apenas había viento, y el barco se balanceaba tanto que todos pensamos que acabaría volcándose; Así que nos pusimos todos a trabajar para acercarla a la costa y, al darle un nuevo impulso en el mar, navegó con más estabilidad y, con mucho esfuerzo, conseguimos volver a tierra. 

Ahora estábamos muy perdidos; los nativos se mostraban bastante amables con nosotros y venían a menudo a hablar con nosotros; en una ocasión trajeron a uno a quien mostraban respeto como si fuera un rey, y colocaron una larga pértiga entre ellos y nosotros, con una gran borla de pelo que colgaba, no en la parte superior, sino algo por encima de la mitad, adornada con pequeñas cadenas, conchas, trozos de latón y cosas por el estilo; y esto, según entendimos después, era una señal de amistad y cordialidad; y nos trajeron abundantes provisiones, ganado, aves, hierbas y raíces; pero nosotros estábamos sumidos en la mayor confusión, pues no teníamos nada con qué comprar ni intercambiar, y ellos no tenían ni idea de que se pudieran regalar cosas. En cuanto a nuestro dinero, para ellos no era más que basura, no le daban ningún valor, por lo que estábamos en camino de morir de hambre. Si hubiéramos tenido algunos juguetes y baratijas, cadenas de latón, baratijas, cuentas de cristal o, en una palabra, las cosas más insignificantes que no habrían valido ni el flete de un barco, habríamos podido comprar ganado y provisiones suficientes para un ejército o para abastecer a una flota de buques de guerra; pero por oro o plata no podíamos conseguir nada. 

Esto nos sumió en una extraña consternación. Yo no era más que un muchacho, pero estaba dispuesto a abalanzarme sobre ellos con nuestras armas de fuego, quitarles todo el ganado y enviarlos al diablo para que saciaran su hambre, antes que morir de hambre nosotros; pero no pensé que eso podría haber atraído a diez mil de ellos al día siguiente; y aunque hubiéramos matado a un gran número y quizá asustado al resto, su desesperación y nuestro escaso número los habrían animado de tal manera que, tarde o temprano, nos habrían destruido a todos. 

En medio de nuestra consulta, uno de nuestros hombres, que había sido cuchillero o herrero, se levantó y le preguntó al carpintero si, entre todas sus herramientas, no podía prestarle una lima. «Sí», respondió el carpintero, «puedo, pero es pequeña». «Cuanto más pequeña, mejor», dijo el otro. Acto seguido, se puso a trabajar y, primero calentando en el fuego un trozo de un viejo cincel roto y luego con la ayuda de su lima, se fabricó varios tipos de herramientas para su trabajo. Luego tomó tres o cuatro piezas de ocho y las golpeó con un martillo sobre una piedra hasta que quedaron muy anchas y finas; luego las cortó en forma de pájaros y animales; hizo pequeñas cadenas con ellas para pulseras y collares, y las convirtió en tantos adornos de su propia invención que es difícil de expresar. 


Cuando llevaba unas dos semanas ejercitando la cabeza y las manos en este trabajo, probamos el resultado de su ingenio y, al encontrarnos de nuevo con los nativos, nos sorprendió la estupidez de aquellos pobres. Por un trozo de plata cortado en forma de pájaro, obtuvimos dos vacas, y lo que fue una pérdida para nosotros, ya que si hubiera sido de latón, habría tenido aún más valor. Por una de las pulseras hechas con eslabones, obtuvimos provisiones de varios tipos por un valor que en Inglaterra habría ascendido a quince o dieciséis libras; y lo mismo ocurrió con todo lo demás. Así, lo que en forma de moneda no valía para nosotros ni seis peniques, convertido en juguetes y baratijas, valía cien veces su valor real y nos permitía comprar todo lo que necesitábamos. 

En estas condiciones vivimos más de un año, pero todos empezamos a estar muy cansados y, pasara lo que pasara, decidimos intentar escapar. Nos habíamos provisto de nada menos que tres canoas muy buenas; y como los monzones, o vientos alisios, suelen afectar a ese país, soplando en la mayor parte de esta isla seis meses al año en una dirección y los otros seis meses en otra, concluimos que podríamos soportar bastante bien el mar. Pero siempre, cuando lo pensábamos detenidamente, la falta de agua dulce era lo que nos disuadía de tal aventura, ya que se trata de una distancia prodigiosa, que ningún hombre en la tierra podría recorrer sin agua para beber. 

Así, convencidos por vuestra propia razón de dejar de lado la idea de ese viaje, solo teníais dos opciones ante vosotros: una era zarpar en otra dirección, es decir, hacia el oeste, y dirigirnos al cabo de Buena Esperanza, donde, tarde o temprano, nos encontraríamos con alguno de los barcos de nuestro país, o bien poner rumbo al continente africano y viajar por tierra o navegar a lo largo de la costa hacia el mar Rojo, donde, tarde o temprano, encontraríamos un barco de alguna nación que nos recogiera; o tal vez nosotros los recogeríamos, lo cual, por cierto, era lo que siempre se me pasaba por la cabeza. 

Fue nuestro ingenioso cuchillero, al que desde entonces llamamos platero, quien propuso esto; pero el artillero le dijo que él había estado en el mar Rojo en una balandra malabar y sabía que, si entrábamos en el mar Rojo, o nos mataban los árabes salvajes o nos capturaban los turcos y nos hacían esclavos, por lo que no estaba de acuerdo en ir por ese camino. 

Aproveché la ocasión para volver a dar mi opinión. «¿Por qué», dije, «hablamos de que nos maten los árabes o nos esclavicen los turcos? ¿Acaso no somos capaces de abordar casi cualquier barco que encontremos en esos mares y, en lugar de que ellos nos capturen, capturarlos nosotros?». «Bien dicho, pirata», dijo el artillero (el que me había mirado la mano y me había dicho que acabaría en la horca). «Lo diré en su favor», dijo, «siempre piensa igual». Pero creo, en conciencia, que ahora es nuestra única salida». «No me hables de ser pirata —dije yo—. Debemos ser piratas o lo que sea para salir de este maldito lugar». 
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